
Lecturas del Domingo de Ramos- Ciclo B 

Domingo, 24 de marzo de 2024 

Primera lectura 

Lectura del libro de Isaías (50,4-7): 

 

Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al abatido una palabra de 

aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los iniciados. El Señor 

me abrió el oído; y yo no resistí ni me eché atrás: ofrecí la espalda a los que me 

apaleaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no me tapé el rostro ante ultrajes ni 

salivazos. El Señor me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro 

como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 

 

 

Salmo 

Sal 21,8-9.17-18a.19-20.23-24 

 

R/. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

 

Al verme, se burlan de mí, hacen visajes, 

menean la cabeza: «Acudió al Señor, 

que lo ponga a salvo; 

que lo libre, si tanto lo quiere.» R/. 

 

Me acorrala una jauría de mastines, 

me cerca una banda de malhechores; 

me taladran las manos y los pies, 

puedo contar mis huesos. R/. 

 

Se reparten mi ropa, 

echan a suertes mi túnica. 

Pero tú, Señor, no te quedes lejos; 

fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. R/. 

 

Contaré tu fama a mis hermanos, 

en medio de la asamblea te alabaré. 

Fieles del Señor, alabadlo; 



linaje de Jacob, glorificadlo; 

temedlo, linaje de Israel. R/. 

 
Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (2,6-11): 

 

Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, 

se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, 

actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y 

una muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-

todo-nombre»; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la 

tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios 

Padre. 

 

 

Evangelio 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos (15,1-39): 

 

C. Apenas se hizo de día, los sumos sacerdotes, con los ancianos, los escribas y el 

Sanedrín en pleno, se reunieron, y, atando a jesús, lo llevaron y lo entregaron a Pilato. 

Pilato le preguntó: 

S. «¿Eres tú el rey de los judíos?» 

C. Él respondió: 

+ «Tú lo dices.» 

C. Y los sumos sacerdotes lo acusaban de muchas cosas. Pilato le preguntó de nuevo: 

S. «¿No contestas nada? Mira cuántos cargos presentan contra ti.» 

C. Jesús no contestó más; de modo que Pilato estaba muy extrañado. Por la fiesta solía 

soltarse un preso, el que le pidieran. Estaba en la cárcel un tal Barrabás, con los 

revoltosos que habían cometido un homicidio en la revuelta. La gente subió y empezó a 

pedir el indulto de costumbre. Pilato les contestó: 

S. «¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?» 

C. Pues sabía que los sumos sacerdotes se lo habían entregado por envidia. Pero los 

sumos sacerdotes soliviantaron a la gente para que pidieran la libertad de Barrabás. Pilato 

tomó de nuevo la palabra y les preguntó: 

S. «¿Qué hago con el que llamáis rey de los judíos?» 

C. Ellos gritaron de nuevo: 

S. «¡Crucifícalo!» 

C. Pilato les dijo: 



S. «Pues ¿qué mal ha hecho?» 

C. Ellos gritaron más fuerte: 

S. «¡Crucifícalo!» 

C. Y Pilato, queriendo dar gusto a la gente, les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de 

azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran. Los soldados se lo llevaron al interior del 

palacio –al pretorio– y reunieron a toda la compañía. Lo vistieron de púrpura, le pusieron 

una corona de espinas, que habían trenzado, y comenzaron a hacerle el saludo: 

S. «¡Salve, rey de los judíos!» 

C. Le golpearon la cabeza con una caña, le escupieron; y, doblando las rodillas, se 

postraban ante él. Terminada la burla, le quitaron la púrpura y le pusieron su ropa. Y lo 

sacaron para crucificarlo. Y a uno que pasaba, de vuelta del campo, a Simón de Cirene, el 

padre de Alejandro y de Rufo, lo forzaron a llevar la cruz. Y llevaron a Jesús al Gólgota 

(que quiere decir lugar de «la Calavera»), y le ofrecieron vino con mirra; pero él no lo 

aceptó. Lo crucificaron y se repartieron sus ropas, echándolas a suerte, para ver lo que se 

llevaba cada uno. Era media mañana cuando lo crucificaron. En el letrero de la acusación 

estaba escrito: «El rey de los judíos.» Crucificaron con él a dos bandidos, uno a su 

derecha y otro a su izquierda. Así se cumplió la Escritura que dice: «Lo consideraron como 

un malhechor.» Los que pasaban lo injuriaban, meneando la cabeza y diciendo: 

S. «¡Anda!, tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo 

bajando de la cruz.» 

C. Los sumos sacerdotes con los escribas se burlaban también de él, diciendo: 

S. «A otros ha salvado, y a sí mismo no se puede salvar. Que el Mesías, el rey de Israel, 

baje ahora de la cruz, para que lo veamos y creamos.» 

C. También los que estaban crucificados con él lo insultaban. Al llegar el mediodía, toda la 

región quedó en tinieblas hasta la media tarde. Y, a la media tarde, jesús clamó con voz 

potente: 

+ «Eloí, Eloí, lamá sabaktaní.» 

C. Que significa: 

+ «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» 

C. Algunos de los presentes, al oírlo, decían: 

S. «Mira, está llamando a Elías.» 

C. Y uno echó a correr y, empapando una esponja en vinagre, la sujetó a una caña, y le 

daba de beber, diciendo: 

S. «Dejad, a ver si viene Elías a bajarlo.» 

C. Y Jesús, dando un fuerte grito, expiró. El velo del templo se rasgó en dos, de arriba 

abajo. El centurión, que estaba enfrente, al ver cómo había expirado, dijo: 

S. «Realmente este hombre era Hijo de Dios.» 

 



 

Comentario a las lecturas. 

Después del camino cuaresmal, por fin nos llega el Domingo de Ramos.. Cada uno nos 

hemos preparado mejor o peor, según nuestras posibilidades. Con la celebración de hoy 

damos comienzo a la Semana Santa. Es el pórtico de esta semana. Una semana 

especial, en la que escucharemos distintas invitaciones. 

Porque la celebración de este día es un auténtico pregón de la Semana Santa. La Iglesia 

nos invita a centrar nuestra mirada en Jesús para contemplar lo que Él significa para 

cada uno de nosotros. Es una llamada a la contemplación de los misterios centrales de 

nuestra fe: por la pasión, muerte y resurrección de Jesús la humanidad ha sido salvada 

y nosotros, los creyentes, hemos resucitado con Él y en Él por el bautismo. 

La lectura de Isaías nos reafirma en la imagen de un Mesías distinto, que no responde 

a la violencia con violencia. Con la ayuda del Señor, todo lo soporta. Escucha la Palabra, 

y puede decir algunas palabras de aliento. A pesar de todo. Se puede caer en el 

pesimismo – Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? – pero siempre hay 

salida. 

A veces, esa salida exige mucho esfuerzo. Lo sabe bien el mismo Jesús, como nos 

recuerda la segunda lectura: actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta 

someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz. Es la consecuencia de la 

Encarnación. Hombre hasta el final, con todas las consecuencias. En el mundo como 

uno más, pasando frío y calor, hambre y sed, alegrándose y llorando con y por sus 

amigos. Muriendo por todos y cada uno, nos abrió las puertas de la salvación. 

Para que pensemos en ello, quizá, la Liturgia nos presenta en este domingo la Pasión 

de Nuestro Señor. El Viernes Santo no celebramos la Eucaristía, y, de esta manera, en 

la Misa, recuerdo del sacrificio de Cristo, escuchamos este relato que, de otro modo, 

quedaría fuera. 

Tenemos que intentar ver las cosas desde el punto de vista de Jesús. A pesar de todo, 

siempre dispuesto a aceptar la voluntad de Dios. Hasta la muerte. Perdonando a lo que 

le condenaban, a los que le traicionaron – todos – y siendo el puente entre Dios y nuestra 

salvación. Ver a todos con la mirada de Dios. 

Hermano Templario: ¿Acaso no podemos nosotros también aportar nuestra 

contribución al triunfo de Jesús? No es algo imposible. Nosotros, que vivimos hoy en 

día, podemos prestar nuestra ayuda, no para facilitar la entrada de Jesús a Jerusalén 

hace unos dos mil años, sino para su retorno glorioso al fin de los tiempos. No se trata 

de hacer grandes cosas. Es suficiente que creamos en Jesús, Señor de Universo, 

nuestro redentor y nuestro Juez que viene a recompensar los justos y castigar a los 

malos. 

A todos os deseo una ¡Feliz y fructífera Semana Santa! 

Hoy y siempre…NNDNN 

 

 



 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 



"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 


